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El ex jefe de estación de Los Lagos comparte un trozo
maravilloso de la historia ferroviaria de la Región de Los
Ríos. La suya es una historia de esfuerzo, responsabilidad
y vocación de servicio.

El hombre que
sueña con trenes

Por José Luis Gómez Guenchor

LOS LAGOS

Florencio Pérez Castillo
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lorencio del Carmen Pérez Castillo (71) vive en Los Lagos, al
lado de la estación de trenes y de las líneas del ferrocarril
por donde aún pasan esos metálicos y estruendosos caballos
de metal que él tan bien conoce.

En su mente y en su corazón quedaron grabados a fuego todos
esos años en que trabajó en la Empresa de Ferrocarriles del Estado, en
la que hizo carrera y llegó a ser jefe de estación en Río Negro y Los
Lagos, donde jubiló.

Reconoce que en la noche no se despierta cuando pasa un
tren, aunque su amplia casa de un piso tiembla, mientras las locomotoras
emiten su particular aviso con el objeto de evitar indeseados accidentes
en la línea.

Lo que sí le sucede en la noche -al igual que a otros ferroviarios-
 es que sueña con trenes, pasándose unas películas que mezclan la
ficción con la realidad, tal como lo harían los mejores cuentos de Cortázar.

Son las siete de la mañana, pero  Florencio está atrasado.
Corre, corre, corre hasta llegar al trabajo. Allí se encuentra con el jefe
de estación, da rápidas explicaciones y, como un rayo, se instala en la
boletería. Pero las cosas no le resultan fáciles, porque hay gente
esperando ser atendida y él no encuentra los boletos. El tren se acerca.
Suda la gota gorda. Sin embargo, y por fortuna, todo queda en su
inconsciente. Porque esto era sólo un sueño.

Florencio Pérez ingresó en abril de 1955 como alumno
practicante de administrativo a la bodega de carga de la estación de
Los Lagos. En aquella época el jefe de bodega era Daniel Narváez y el
jefe de estación, Oscar Durán Gómez.

Acababa de salir del Servicio Militar, el que hizo como estudiante
entre enero y marzo. El año anterior había terminado el cuarto medio
en el Liceo Industrial de Valdivia, donde siguió la especialidad de
electricidad, la cual nunca ejerció.

El primer día de trabajo llegó a las nueve en punto de una
neblinosa y gris mañana. Le presentaron al encargado de bodega, quien
muy cordialmente le dijo: “Qué bien que quieras empezar a trabajar.
Voy a tratar de ayudarte con los jefes para que puedan conocerte y
lograr apoyo para que te acepten como aspirante y puedas así dar tu
examen”.

F
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Según rememora el ferroviario: “Estaba como un pollito ahí.
Sólo le dije que sí, que quería trabajar. Sin hablar mucho, porque en esa
época uno hablaba lo estrictamente necesario nomás. Me dijeron quédate
aquí, ve ésto. Me senté en la oficina y me puse a leer y ver cómo era el
movimiento, al lado del mismo jefe que atendía público. Estuve así los
primeros días”.

Las bodegas se ubicaban donde se encuentra hoy la pequeña
estación de Los Lagos. Era una bodega grande, de unos 50 por 20
metros aproximadamente, de acuerdo a lo que indica don Florencio.
Era una edificación de un piso, con techo zinc oxidado y paredes de
madera pintadas de color plomo. Tenía andenes por ambos lados y
portones grandes con corredera para poder ingresar y sacar la mercadería.

Al mediodía fue a almorzar a la casa de un tío, lugar donde
residía y que se ubicaba en calle Baquedano, más o menos a ocho
cuadras de la estación.

Tras esa primera jornada, volvió contento a su casa. “Mi deseo
era ingresar a Ferrocarriles porque conocí a un maquinista que era amigo
de mi padre y él me insinuó incluso antes de que entrara a tracción.
Cuando estaba en el regimiento en Valdivia me llamaron para que fuera
a dar un examen de admisión a Temuco. En el examen teórico que me
hicieron no anduve bien y ese día no estaba mi cuña”.

Ya inserto en su nuevo trabajo, tuvo que cumplir el horario
normal, en la mañana de ocho a doce y de dos a seis de la tarde. Sin
embargo, a veces el horario se extendía porque llegaban trenes de carga
que pasaban más tarde y había que atenderlos.

Posteriormente dio el examen, el cual aprobó, siendo aceptado
como aspirante con goce de sueldo. Esto significaba que no era todavía
administrativo de planta, sino que un aspirante a reemplazante. “Como
aspirante suplente, uno pasa por distintas labores. En esa época había
boletero, 'movilizador' y conductor de carga o pasajeros. Como aspirante
me tocó salir a la Cuarta Zona de Ferrocarriles, que iba de Temuco a
Puerto Montt. Nos tocó muchas veces ir a trabajar a Hualpín, Teodoro
Schmidt, al ramal Freire-Cunco, Loncoche, ramal a Villarrica, ramal Lago
Ranco, subramal Cruce a Puyehue y el ramal de Los Lagos a Riñihue”.

UN MUNDO POR DESCUBRIR

Para quienes no conocen demasiado la jerga ferroviaria, Florencio
explica que un “movilizador” tenía por misión entregar la vía libre para
que un tren pueda viajar de una estación a otra, lo que se coordinaba
con una central telefónica ubicada en Valdivia y también con un sistema
propio de selectores. En tanto, el “cambiador” tenía que “ir a recibir el
tren para hacerlo entrar a la estación”.

Sobre las características de los trenes, indica que en los '90
corrían locomotoras a diésel en el tramo Temuco-Puerto Montt, mientras
que de Temuco a Santiago éstas eran eléctricas. Ello era muy diferente
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de los años en que él ingresó a Ferrocarriles, ya que en los '50 todas
las máquinas eran a vapor.

Respecto de los diversos tipos de trenes, señala que en los
noventa corría un rápido de pasajeros de Santiago a Puerto Montt. Era
un tren con salón, coche dormitorio, coche comedor -a cargo de un
concesionario- y primera clase numerado, con reserva de pasajes y un
valor más económico. El coche salón tenía una capacidad de 80 asientos
reclinables, los cuales eran más cómodos y utilizados por personas con
más recursos. En general viajaban tres salones, tres de primera, más
dos dormitorios y un comedor. En total nueve o diez piezas, pero cuando
había mayor demanda de pasajes se le agregaban más coches.
Mientras relata esto, se escucha el insistente pitido de un tren muy cerca
de su casa.

Había también un tren expreso de Santiago a Puerto Montt,
prosigue. Llevaba primera -más cómoda- y segunda clase sin numerar.
“La gente no se confundía con el nombre de las clases. En cada coche
andaba un asistente que se preocupaba de ver esto y además el
conductor revisaba los pasajes”. El expreso a veces andaba hasta con
quince carros. Pasaba todos los días, uno para el sur y otro hacia el
norte.

Asimismo, había un tren local, que corría entre Valdivia y Osorno,
y hacía servicio de pasajeros, con dos vueltas: una en la mañana y otra
en la tarde. Se les conocía por sus números: 19 y 20. Llevaba cinco
coches y tenía dos clases: segunda y primera, sin reserva de pasajes.
Pasaba los miércoles y domingo, en que transportaba a los estudiantes
que tenían rebaja de un 50 por ciento

Igualmente existían el X3 y el X4, trenes de carga que hacían
largos recorridos con carros completos que pasaban todos los días,
hacia el sur y hacia el norte. Llevaban un máximo de 30 carros.
Cuando empezó a trabajar, en los '50, había trenes “sobornaleros” que
corrieron hasta los '80 y que pasaban todos los días, con diez a quince
carros. Cuando apareció la carretera se eliminó este tren. Incluso corrían
“sobornaleros” entre Valdivia y Puerto Montt, y entre Valdivia y el ramal
Lago Ranco. Estos trenes traían toda clase de mercadería en los carros
y sus principales clientes eran los comerciantes.

En esa época los X3 y X4 se llamaban “ganaderos” y tenían
diversos números, como  305, 306, 201 ó 202. Transportaban ganado;
unos en la mañana y otros en la tarde. Los carros iban repletos de carga.
También había un tren local y rápido que se llamaba “flecha” y se
caracterizaba por tener locomotora a ambos lados y doble tracción. Era
tan exacto que la gente, cuando pasaba, colocaba el reloj a la hora.
Otro tren que recuerda Florencio era uno que corría de Talcahuano a
Osorno y viceversa. Pasaba todos los días en la mañana.

En los '50 -dice- las locomotoras a vapor pasaban a Los Lagos
a reabastecerse de carbón, desde depósitos donde se almacenaba el
mineral, que era traído de Lota o de más al norte.

“Me llamaban la atención los trenes por haber sido campesino,
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llegar a un pueblo y verlos”, explica, tras describir las diferentes máquinas
que recuerda.

A Los Lagos, el ferrocarril llegó en 1894, dándole un gran
impulso a la ciudad.  La Empresa de Ferrocarriles del Estado levantó un
terraplén y construyó un sistema de alcantarillado para la evacuación
de las aguas al río. Con estas obras se logró secar la actual zona céntrica
de Los Lagos.

EX JEFE DE ESTACIÓN

El apasionado trabajador nació en el sector rural de El Trébol,
a 16 kilómetros de Los Lagos. Su padre administraba un fundo del
Servicio de Seguro Social y su madre era dueña de casa. Ambos
fallecieron.

En total son siete hermanos; todos hombres. Él es el segundo.
“El primero vive en Santiago y trabaja en la construcción, el otro que
sigue después de mí fue profesor y jubiló como director de un liceo de
Talcahuano, otro jubiló recién del INP, otro también trabaja en la
construcción y el último se fue a la Escuela de Especialidades de Aviación
de El Bosque, donde jubiló en el área mecánica”.

Después de haber trabajado como jefe de estación en Río
Negro entre 1975 y 1988, Florencio regresó a cumplir este mismo rol en
Los Lagos. Comenzó a ejercer esta labor en enero de 1989 y, según
cuenta, fue bien recibido por los clientes, quienes ya lo conocían.

Un año después, coincidiendo con el regreso de la democracia,
ya estaba consolidado en el cargo de jefe de estación en Los Lagos.
Aún eran tiempos de gran movimiento ferroviario. Especialmente en el
período estival, cuando el sol de enero atraía a muchos turistas que
veraneaban en los alrededores. Además, se despachaban enormes
cantidades de trigo cultivado en la zona.

En ese tiempo trabajaba junto a un “cambiador” y un
“movilizador”. Su jornada partía a las siete de la mañana y terminaba
a las nueve de la noche. “Trabajábamos como mínimo doce horas; uno
vivía en la estación. Además, ser jefe de estación tenía el grado nomás,
porque había más obligaciones que antes”, como por ejemplo trabajar
también de “movilizador”, boletero, “cambiador”, bodeguero o
“equipajero”.

Su casa se ubicada -al igual que hoy- cerca de la estación,
frente el céntrico hotel Roger, en calle Patricio Lynch. “Uno salía antes
de las siete, volvía al mediodía de carrerita a tragar y después, a la pega.
Era complicado y bien sacrificado”.

Sin embargo, el sacrificio tenía su recompensa, ya que
Ferrocarriles  en esa época había mejorado bastante sus condiciones
salariales, a raíz de la lucha que habían dado los sindicatos. Pese a ello,
sólo tenía cuatro días de descanso al mes.

Aunque debía cumplir diversas labores, Florencio seguía siendo
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el jefe de estación, una verdadera autoridad en la comuna. “Me lo tomé
con humildad, nunca fui prepotente con nadie y siempre fui un servidor
público”, confiesa, y al mismo tiempo recuerda que siempre tuvo una
buena relación con los clientes e incluso hay personas a las que ahora
encuentra en la calle y aún lo saludan con amabilidad. Jubiló en ese
cargo en 1995.

EL ENTORNO DE FLORENCIO

Florencio Pérez está casado con María Luisa Salas Chávez (58
años), quien  manifiesta que su marido era una persona responsable en
su trabajo y leal con sus compañeros de labores. “Cuando lo persiguieron
una vez, él nunca se vendió y siempre fue leal a sus principios. Tampoco
trabajó por ganar más dinero. A él le ofrecieron un cargo político, pero
lo rechazó”. Su esposa agrega que es un buen padre y se caracteriza
por ser cariñoso con sus hijas.

“Como papá es súper preocupado y entrega todo”, manifiesta
su hija Alicia Pérez (23), estudiante de Enfermería en la UACh, quien
describe a su padre como una persona sencilla, humilde, amable y
sociable.

Un ferroviario que trabajó con Florencio cuando fue jefe de
estación, Bernabé José Mora Pereda (62), recuerda que su ex jefe era
una persona correcta en el trabajo, tenía buen genio y mantenía la
humildad. “Era deportista -todavía lo es- y no era bueno para la fiesta”,
asegura.

El funcionario de la Municipalidad de Los Lagos Eugenio
Fernando Urra (65), amigo de Florencio, recuerda: “Lo conozco desde
al año '65. En ese tiempo trabajaba como administrativo y empezó a
hacer carrera hasta llegar a jefe de estación. Él no fue el último jefe de
estación de Los Lagos, pero los que lo siguieron después trabajaron en
épocas en que había menos movimiento”.

Encargado de la Recursos Humanos en la Dirección de Control
del municipio, Urra destaca que don Florencio fue “un jefe de estación
memorable, pues hubo muchos, pero él marcó un hito. Tiene una
voluntad de oro, buen carácter, es buena persona y le gusta ayudar,
colaborar. Además, es muy deportista. Yo lo conocí jugando fútbol aquí
y fue dirigente por muchos años de asociaciones y clubes deportivos.
Más encima participa en la parte social de la Iglesia Católica”. En su
opinión, “ojalá hubiesen dos o tres Florencio Pérez, por el entusiasmo
y energía que irradia”.

DE TRENES Y NOSTALGIA

Es junio de 2008. Ha llovido y los días son helados, aunque
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igual el sol se ha dejado ver. Florencio sigue activo y cumple con pasión
su rol de presidente del Club Deportivo Atlético Los Lagos. También
colabora una tarde a la semana con el Servicio Social de la Parroquia
de la comuna. Ahí ayuda en el desarrollo de talleres para personas de
escasos recursos, a quienes también socorren con alimentos que los
voluntarios reúnen.

Aunque se declara independiente, se siente más cercano a la
izquierda. “Porque uno como ferroviario ve muchos casos de gente con
problemas y siente el deseo de ayudar. Porque había personas que
viajaban en los trenes y no tenían plata ni para el pasaje. Entonces uno
tenía que buscar los medios o incluso uno mismo poner un par de
pesos”.

Actualmente vive sólo con su señora, pues su hija de 33 años
y sus dos nietos se encuentran en Osorno, otra hija de 33 se fue a
Francia y la menor, de 23, estudia en Valdivia. Su casa se ha ido quedando
en silencio, situación que no le acomoda a este hombre acostumbrado
a los ruidos. De hecho, extraña el sonido de las máquinas marchando
por los rieles y del silbato que anunciaba las salidas y las llegadas de
los trenes.

“Uno se enamora de su empresa y al estar al lado de la línea
uno siente nostalgia por el tren”, dice.

Sentado cómodamente en uno de los pálidos sillones de su
casa, Florencio recuerda que en su etapa laboral tuvo problemas con
sus compañeros de trabajo, porque... no era bueno para el trago.
“Siempre me dejaban de lado porque yo no compartía mucho... Porque
me gustaba ser responsable dentro de mi servicio”.

Entre las diversas anécdotas que lo marcaron rememora dos.
Cuando estaba de jefe de estación en Río Negro tuvo que ayudar a
descarrilar unos carros descontrolados que venían de la estación de
Corte Alto, cerca de Purranque. “¡Peligró mi vida!”, confiesa.

Otra anécdota menos grave le sucedió en Los Lagos. “Una vez
estaba con mi 'cambiador' en la noche, esperando un tren. Jugábamos
a los naipes en una salita y teníamos anunciada la llegada de dos trenes,
uno de cada lado. Nos entusiasmamos mucho con el juego y se nos
acercaron los trenes. Cada uno tuvo que partir para un lado para
desviarlos”. Luego de esa emergencia le hizo una promesa al “cambiador”:
“No juego nunca más'”.

Los años han pasado y de su alegre época ferroviaria sólo le
quedan recuerdos. Ya nada es como antes. Ahora por Los Lagos sólo
pasan trenes de vez en cuando y la empresa de ferrocarriles construyó
una pequeña estación frente a la plaza, donde hay sólo un guardia. “Es
una pena ver cómo se van deteriorando los ferrocarriles, los trenes, y
se ve que es difícil recuperarlos por el alto costo, a pesar de que sería
muy útil para el país. Se viene un temporal, se corta la Ruta 5 y quedamos
aislados. Antes era la alternativa y ahora no. También hay carga que es
importante transportarla por ferrocarriles, porque destruye mucho la
carretera”.
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Al escuchar la pasión con que Florencio habla de la época
dorada de los trenes, uno termina enamorándose de sus nostálgicos
relatos. Y va surgiendo internamente la idea de que la historia ferroviaria
de Los Lagos podría ser aprovechada como un capital turístico, pues
queda la impresión de que esta comuna muestra al visitante mucho
menos de lo que realmente tiene para ofrecer.

Y así llega uno a la conclusión de que Los Lagos es pura
humildad, igual que Florencio Pérez, el hombre que sueña con trenes.




